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			A todos los que

			le dieron color y alma a estas tierras

			a base de sangre, sudor y lágrimas…

			 

			Y, por supuesto, a Ángela.

			 

		

	
		
			 

			 

			 

			Nadie pudo recordar después:

			el viento las olvidó,

			el idioma del agua fue enterrado,

			las claves se perdieron

			o se inundaron de silencio o sangre...

			 

					Pablo Neruda

			 

			 

			 

			 

			“… en medio de aquella cima, vigía culminante de un foco de riquezas, se pierde el hombre pensador en un océano de conjeturas, en una serie de siglos que pasan por su vista al compás del paisaje que lo rodea.

			Quisiera atravesar con la perspicacia de la inteligencia las tinieblas de lo pasado para los impenetrables misterios que encierran los senos de aquellos valles y montañas, quisiera levantar de sus tumbas seculares y animar las cenizas que la circundan, para contemplar una generación pigmea al lado de cien generaciones gigantes, quisiera, en una palabra, interpretar la obra de Dios y el trabajo de los hombres, el génesis y la historia…”

			 

			R. Rúa Figueroa.

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Hacía más de once años que Nicolás Espinosa Camporredondo no ponía sus pies en aquellas tierras. Concretamente desde mediados de abril de 1939, cuando acudió a la misa al aire libre que se celebró en Riotinto para vitorear el triunfo de las tropas nacionales. Nunca habría vuelto a aquel rincón del mundo de no haber muerto su íntimo amigo, el General Gonzalo Queipo de Llano. Tenía noventa y un años, demasiados desde su punto de vista, como si el Dios en el que tan fervientemente creía, lo hubiera obligado a comenzar la purga de sus pecados en vida porque la eternidad no hubiera sido suficiente para ello.

			Junto con los dos militares que lo acompañaban, eran los únicos pasajeros del tren que había salido de Huelva a primera hora de la mañana. Ocupaban el mejor vagón del que disponía la Compañía, el vagón del Maharajá, que había sido traído desde las Indias, a la espera de que la Reina Victoria lo utilizara cuando visitara las minas, cosa que nunca hizo. El trazado de la línea férrea discurría paralelo al río Tinto y el paisaje que se podía contemplar al otro lado de los ventanales abrumaba a cualquiera. No al anciano que, aunque permanecía con la mirada perdida tras los cristales, estaba como ausente, muy lejos de aquella realidad que sus acompañantes contemplaban fascinados. No en vano, su familia llevaba más de dos siglos ligada a aquella tierra y al río de color carmesí que se arrastraba, ajeno a todo, al otro lado de los cristales.

			– ¡Es verdad, parece que fuera vino!, ¡sangre! –comentó uno de los militares, refiriéndose al color del río que discurría junto a las vías.

			Nicolás Espinosa pensó que no le faltaba razón y que el color que tenía el río, no se debía en exclusiva a la oxidación de los metales ferrosos de las minas. Él sabía que en sus aguas se mezclaba la sangre de generaciones enteras de hombres que, durante milenios habían hurgado, dejándose la vida en ello, en las entrañas de aquellos cerros. Pero también otra sangre teñía sus aguas, la sangre de hombres, mujeres y niños que lucharon por su libertad y perecieron en el intento.

			La llegada de Nicolás Espinosa Camporredondo, Marqués de Valencina del Odiel, a Riotinto, estaba cargada de misterio y secretismo. Nadie conocía su historia, absolutamente nadie quedaba allí que pudiera atestiguar lo que ese hombre había significado para aquella comarca desde que llegaran los ingleses. Los directivos de la Riotinto Company Limited, tan sólo sabían que se trataba de una persona que había jugado un papel importante durante el periodo de posguerra y que tenía contactos de máximo nivel en las altas esferas del gobierno, de hecho, tenían instrucciones precisas, desde el Palacio del Pardo, de recibirlo como si de un alto mandatario se tratase y habían puesto a su disposición el coche de lujo de Lord Bessborough, el director-gerente de la Compañía.

			El marqués no habló con nadie, ni prestó atención al protocolario recibimiento que le hicieron cuando llegó a la estación, lo que no hizo más que incrementar el desconcierto entre el personal británico. La Riotinto Company Limited estaba a punto de pasar a manos del gobierno español, después de tres cuartos de siglo en aquellas tierras el gobierno había decidido nacionalizarlas. Las negociaciones se habían iniciado de manera cordial y respetuosa. La llegada por sorpresa de aquél enigmático, pero influyente personaje, hizo que los nervios afloraran entre los directivos ingleses.

			El militar con mayores distinciones y medallas se convirtió en el portavoz del anciano. Agradeció el recibimiento y saludó a los representantes políticos que habían acudido y a los directivos de la Compañía. El marqués, sentado en una silla de ruedas junto al segundo militar, se limitó a hacer el saludo militar cuando se despidieron.

			El flamante automóvil se desplazó sin hacer ruido, conducido por un chófer que había dispuesto la propia compañía, dejó atrás el pueblo de Riotinto y se dirigió hacia el norte. Las minas habían transformado el paisaje de una manera espectacular, hasta el punto de que a Espinosa le resultaba complicado reconocer los parajes que acudían a sus cansados ojos. Lo que antaño fueron montañas se habían convertido en valles artificiales y, horadados por las voraces máquinas, nada tenían que ver con un pasado no muy lejano. Igualmente, nuevos cerros se habían erguido en los últimos años, como consecuencia de la intensa actividad minera. Cuando pasaron cerca de Corta Atalaya, el chofer paró el automóvil. Los dos militares se impresionaron ante el espectáculo que ofrecía la mina a cielo abierto, como si fuera una gigantesca úlcera sangrante que dejaba al descubierto las entrañas de la tierra.

			– ¿Impresiona, verdad? –comentó el chófer al comprobar la expectación que la corta despertaba en los militares– Su explotación se inició en 1907, ahora, con la maquinaria actual, todo es diferente pero durante años, miles de hombres se jugaron la vida en ese agujero para arrancar el cobre que estos cerros escondían… ¿sabían ustedes que en Corta Atalaya trabajaron las excavadoras que hicieron el mismísimo canal de Panamá?

			–Según tengo entendido es la mina a cielo abierto más grande del mundo –dijo uno de los militares, sobrecogido aún por la pústula titánica que se abría ante sus ojos.

			Tras contar algunas anécdotas más, el automóvil volvió a ponerse en marcha. Abandonó las carreteras principales y dejó también las vías pavimentadas, para adentrarse en unos irregulares caminos de tierra que serpenteaban hacia el norte, siguiendo el curso del río Odiel. El coche se detuvo junto a una presa y los dos militares bajaron del vehículo. El embalse se había construido diez años atrás, a petición de la Riotinto Company Limited, con objeto de disponer de una reserva extra de agua que abasteciese a las minas. 

			Los dos militares ayudaron al marqués a bajar del vehículo y lo acomodaron en la silla de ruedas. Hacía viento, tuvo que sujetar su sombrero con una mano para que no se le volara de la cabeza. El anciano dirigió su mirada hacia el suroeste, una manta de niebla colgaba de la Sierra de los Gatos, como si fueran harapos, señal inequívoca de que en breve comenzaría a llover. Tan sólo él conocía ese detalle, ése y muchos otros secretos que permanecían callados bajo el plácido latido de aquellos cerros que lo rodeaban. Demasiados quizá. A una señal del anciano, uno de los militares empujó la silla de ruedas hasta el centro de la presa, hizo un breve gesto para que lo dejaran a solas y, sin decir nada, el militar se dio la vuelta y regresó hasta el automóvil, donde su compañero y el chofer charlaban animadamente. Nicolás Espinosa se fijó en lo que quedaba del Monte Perejil, parecía una isla horadada y herida en medio del embalse, estaba cubierto de monte bajo, brezo, jara y retama. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo cuando pensó en los secretos que aquellas aguas guardaban y que jamás desvelarían. ¡Cuánta sangre se había derramado entre aquellos cerros!

			Permaneció sentado en la silla mucho tiempo, volvió a fijar su mirada en algún punto inconcreto de las aguas que se mecían mansamente y calladas a sus pies, absorto en sus pensamientos y en una tempestad de sentimientos. Después de una media hora de lucha interna, con gran esfuerzo, se levantó de la silla y se puso de pie. Ayudándose de un bastón, se acercó hasta el muro interior de la presa, donde las aguas se mecían hipnóticamente. El viento se hizo más violento y arrancó, sin contemplaciones, el sombrero de su cabeza. Espinosa introdujo su mano en un bolsillo de su abrigo, el tiempo indispensable para cerciorarse de que tenía entre sus dedos la pequeña figura. Cerró su puño sobre el objeto que había cogido con tal fuerza que se le marcaron sobre la piel unas venas verdeazuladas y cansadas. Unas lágrimas lentas se asomaron a sus ojos claros y le recorrieron el rostro, sin prisas, como si quisieran entretenerse en cada una de las arrugas de su cara fatigada y lánguida. Cuando la primera lágrima abandonó su mejilla angulosa, para volar hacía el vacío que la separaba del agua, Nicolás Espinosa abrió su mano derecha de la que, como un pájaro asustado, cayó una figura metálica que se hundió en el abismo infinito de aquellas aguas oscuras. El anciano permaneció mucho tiempo con la mirada clavada en el punto donde había caído el objeto, como si realmente lo pudiera ver, aún en el fondo del pantano.

			Comenzó a llover, las primeras gotas de lluvia formaban circunferencias perfectas y concéntricas sobre la superficie del embalse, parecían diminutas cortas que sobre el agua pretendieran, en miniatura y sin éxito alguno, hacer lo mismo que el hombre había hecho en la tierra a base de sudor y sangre. La tormenta arreció y el anciano, agarrado con ambas manos a la barandilla que lo separaba de lo que ahora parecía un mar furioso, comenzó a llorar. Ahora de forma incontrolada, sin disimular su dolor. Su respiración se entrecortaba y sus lágrimas se mezclaban con las gotas de lluvia en su rostro. Sintió un dolor punzante en el pecho y cayó de rodillas al suelo. Hizo un gesto para que los hombres que lo habían acompañado no se preocuparan por nada. Nada podían hacer por él, pues hacía mucho tiempo que Nicolás Espinosa ya no estaba allí, sino muy lejos, tan lejos como el recuerdo lo había llevado cuando volvió a poner los pies en aquellas tierras, teñidas del color de la misma sangre...

		

	
		
			 

			 

			LIBRO PRIMERO.

		

	
		
			CAPÍTULO 1.

			 

			 

			 

			Faltaban pocos días para que llegara la primavera cuando Bartolomé García de la Cierva volvió a Riotinto. Trabajaría con el afamado ingeniero George Barclay Bruce, en el diseño y la construcción de la línea férrea que comunicaría las minas con el puerto de Huelva. Jamás llegó a imaginarse entonces cuánta sangre de su sangre se vertería en las aguas rojizas que nacían en aquellas tierras. Un tropel de sentimientos bullía en su interior, hacía más de seis años que no pisaba aquellos lugares que lo habían visto crecer y que tanto tenían que ver con la historia de su familia. Se mostraba ilusionado con el ambicioso proyecto del que Bruce lo había hecho partícipe. Un grupo inglés se había hecho con la propiedad de las minas y lo que antaño no parecían más que quimeras y utopías en boca de su propio padre, se convertían ahora en una realidad aplastante que le provocaba un vendaval de desconcierto en su interior.

			La diligencia que lo había recogido en Huelva se dirigía hacia el norte, siguiendo el curso del río Odiel. Entre sus manos sostenía un conjunto de papeles, las cartas que su padre le había enviado y que se sabía casi de memoria después de haberlas leído y releído una y mil veces. Su padre, al que tachó de loco la última vez que habló con él, parecía haber vaticinado las riquezas que aquellos cerros carmesíes escondían. Las circunstancias que atravesaba por entonces el país, habían obligado al gobierno a desprenderse de aquellas explotaciones, que habían terminado en manos de un consorcio inglés encabezado por Hugo Matheson.

			– ¡Bartolomé!, te preguntaba si tendríamos la ocasión de acudir a alguna corrida de toros mientras estemos en tu tierra…

			Bartolomé se sobresaltó, tan ensimismado estaba en sus pensamientos que no escuchó a su compañero de viaje y amigo hasta que éste no le gritó.

			–No te apures Thomas, ten por seguro que no volverás a tu país sin haber disfrutado del sangriento espectáculo que tanto interés despierta entre tu gente…

			–No es simplemente sangre Bartolomé, es valor y gallardía, es la emoción del duelo entre el hombre y la bestia, es mirar a la muerte a sus ojos negros, es tradición, cultura…

			Mientras el periodista inglés se entusiasmaba hablando de las corridas de toros, Bartolomé volvía a sumergirse en sus recuerdos sin prestar apenas atención a sus palabras. Pensó en su padre, a cuyo funeral no le fue posible acudir, también en su madre, a la que nunca llegó a conocer, y en su hermano Santiago, al que no veía desde hacía mucho tiempo. Quizás demasiado. También pensó en Emilio Sancha, con el que tantas andanzas y travesuras había compartido siendo niño. Parecía que había transcurrido una eternidad de todos aquellos recuerdos.

			Ya próximos a la comarca minera se fijó en su amigo que miraba el paisaje al otro lado de la ventana. No sabía cuándo había dejado de hablarle de toros pero se dirigió a él como si acabara de hacerlo.

			–En Campofrío, a escasas millas de las minas hay una plaza de toros, quizás sea de las más antiguas de España, la construyeron medio siglo antes que la famosa plaza de Sevilla según tengo entendido.

			Esas pocas palabras bastaron para que el inglés volviera a elaborar un discurso acerca de la pasión que los toros despertaban en muchos extranjeros y dar muestras de los amplios conocimientos que tenía del mundo de la tauromaquia.

			Bartolomé García de la Cierva y Thomas Parker se conocían desde hacía casi una década. Congeniaron desde el primer momento y, con el paso de los años y las vivencias, se hicieron buenos amigos. Thomas era un apasionado de España, de su cultura y de su pasado, de su arte, entusiasta de Goya, en especial de sus pinturas negras. Bartolomé era el primer español al que tenía oportunidad de conocer a fondo y, pese al pesimismo que éste mostraba acerca del futuro de su país, no desaprovechó la ocasión para contrastar todo lo que sabía acerca de la historia de un país que tanto le fascinaba. Por su parte, Bartolomé no pudo evitar tomarle cariño a aquel personaje tan particular, en vano trató de desmontar la idolatría que el inglés sentía por España y todo lo que la rodeaba. A sus ojos España no tenía nada que ver con lo que estaba escrito acerca de ella. Poco, por no decir nada, quedaba de la potencia que había sido siglos atrás, él mismo había partido de un país al borde de la ruina, expuesto a los mandobles de las nuevas potencias europeas, sumido en un sinfín de guerras civiles que acrecentaban la miseria y la penuria de un pueblo cansado ya de luchar.

			–Nada tiene que ver la España de hoy con lo que fue antaño querido Thomas… –le había dicho al joven idealista en más de una ocasión.

			– ¡Donde hubo fuego siempre quedarán rescoldos! –contestaba siempre el inglés, al que le llamaban la atención ciertas expresiones españolas y solía utilizarlas siempre que la ocasión se lo permitía.

			De nada servía empeñarse en convencerlo, su pasión por España parecía no tener límites. De ahí que no lo dudara un instante cuando Bartolomé le propuso que viajara con él hasta Andalucía. En las minas de los ingleses, sería fácil encontrar trabajo para un compatriota que dominaba el castellano casi a la perfección.

			Cuando la diligencia entró en el término de Zalamea, hacía ya rato que el inglés dormía. Bartolomé conocía el nombre de cada uno de los cerros que desfilaba al otro lado de la ventanilla, no en vano, se había criado entre ellos. Sabía en qué sierras se habían iniciado explotaciones mineras en los últimos años, que fueron muchas, aunque las minas que mejor conocía eran las de Riotinto y no sólo porque se había criado allí, sino porque un tiempo atrás, en compañía del ingeniero Joseph Lee Thomas, había estado estudiando con detalle todo lo que aquellas minas podían reportar. Conocía las tasaciones que el mismo gobierno había hecho de aquellas explotaciones. Tanto él mismo, como Lee Thomás consideraron entonces que no merecía la pena invertir en ellas, haría falta una inversión descomunal tan sólo para ponerlas en funcionamiento. Sin embargo el grupo inversor para el que había empezado a trabajar hacía escasas semanas no dejaba de proclamar justo lo contrario. Bartolomé sólo podía estar seguro de una cosa: o se equivocaron Lee Thomas y él mismo ocho años antes o se equivocaban ahora los ingleses.

			Llegaron al pueblo minero a última hora de la tarde. Emilio Sancha los estaba esperando impaciente. Bartolomé y Emilio se abrazaron llenos de alegría, hacía mucho tiempo que no se veían, ¡tenían tantas cosas de las que hablar! Una tos fingida por parte de Thomas llamó la atención de los dos amigos.

			–Thomas, este es Emilio, mi hermano de leche.

			Thomas no comprendió la expresión, su conocimiento del español era bueno y fluido, pero no alcanzaba a entender lo que aquellas palabras significaban.

			– ¿Hermano de leche?, ¿milk brother? –preguntó extrañado.

			La expresión del inglés era todo un poema. Bartolomé y Emilio rieron a carcajadas ante su cara de asombro.

			–Como ya sabes, mi madre murió cuando me trajo al mundo, la madre de Emilio fue la que me dio de comer durante mi primer año de vida. ¡Los dos bebimos la misma leche! –le explicó Bartolomé–. Aunque, visto lo visto, este granuja se quedó con la mejor teta…

			Ambos rieron a la par, ante el desconcierto de Thomas.

			Durante la cena, Bartolomé le explicó a Emilio el proyecto que lo había llevado a aquellas tierras:

			–…estaré aquí por poco tiempo, hemos de analizar el trazado y otras características del terreno, hay que estudiar con detalle la viabilidad de construir ese ferrocarril… Si finalmente los ingleses aprueban el proyecto y el señor Bruce me da la oportunidad de seguir trabajando con él, entonces si que me pasaré aquí una buena temporada…

			–Tu padre se sentiría más que orgulloso de ti, Bartolomé, ¡su propio hijo va a ser uno de los artífices de que esta región se convierta en todo un referente a nivel internacional!

			La referencia a su padre lo inundó de nostalgia. Conocía las expectativas que su padre había puesto en aquellas minas, nunca pudo verlas hechas realidad.

			–No tan deprisa Emilio, de momento todo está en estudio, estamos a la espera de las distintas investigaciones mineras y de ciertos estudios económicos para comprobar si poner en funcionamiento las explotaciones resultará viable o no. Hace falta mucho dinero, y no sólo te hablo del acuerdo al que los ingleses llegaron con el gobierno español, de llevar a cabo las distintas propuestas y proyectos que están sobre la mesa el desembolso sería tremendo. ¡No se de dónde va a sacar esta gente tanto dinero!

			Una vez acomodados en la posada que tenían reservada, cenaron los tres juntos. Emilio congenió al instante con Parker con el que además, compartía su afición por el mundo de los toros. Al final de la noche ya habían acordado viajar juntos hasta Sevilla para asistir a alguna de las corridas previstas para finales de mes. Bartolomé se disculpó y los dejó a solas. Salió a la puerta de la calle, era ya noche cerrada y no había nadie por las calles. A la luz de la luna se dirigió hacia las afueras del pueblo. Todo eran sombras y a lo lejos, como de papel, se recortaban las siluetas de los montes vecinos. El joven ingeniero miró hacia el noreste, sabía que, tras aquellos cerros, Valencina estaría igual de callada que el pueblo minero. Allí estaban enterrados los restos de sus padres, allí también estaría su hermano Santiago, probablemente dormido a horas tan tardías. ¿Por qué no había ido a recibirlos como había hecho Emilio? Durante los últimos años su relación se había enfriado, sobre todo desde la muerte de su padre. Apenas habían tenido algún contacto por escrito desde entonces.

			Una voz a sus espaldas lo interrumpió en sus pensamientos. Era Sancha, que imaginaba las preguntas que lo estaban atormentando.

			–…tu padre estuvo obsesionado de un modo enfermizo con estas minas, hasta el punto de dejar todo lo demás de lado. El pobre Santiago no podía hacerse cargo de todo, los asuntos agrícolas y ganaderos lo absorbían por completo, incluso, durante un tiempo, consiguió que Minas Garrido se mantuviera en unos más que aceptables niveles de producción. Cuando murió tu padre se vino abajo, cerró los molinos y las minas y dejó la industria corchera en mis manos. No podía con todo. En alguna que otra ocasión llegó a recriminarte que te hubieras ido al extranjero, no lo hacía con maldad Bartolomé, Santiago es buena persona, un hombre honrado y trabajador, tú lo sabes mejor que yo, pero no pudo con todo, nadie hubiera podido… Además, nunca le pasó por alto la predilección que tu padre sentía por ti, pese a todos los esfuerzos que estaba haciendo, no lograba hacerte sombra. Aún recuerdo la ilusión con la que se puso al frente de las minas de la familia. Las odiaba, con toda su alma, pero confiaba que de ese modo complacería a vuestro padre. Santiago vio cómo los últimos años de vida del viejo los consumió tratando de demostrarte a ti lo equivocado que estabas respecto al futuro de Riotinto. El viejo se fue de este mundo obsesionado contigo, con tus estudios y con las minas, no tuvo siquiera un instante para reconocer todo el esfuerzo y el sacrificio que había hecho su hijo mayor. Es normal que esté molesto Bartolomé, la vida de tu padre siempre giró en torno a ti y a las minas, el pobre siempre permaneció a vuestra sombra, ¿no esperarías que viniera a recibirte como si nada hubiera pasado no?

			Emilio Sancha le confirmó lo que ya había sospechado en Londres, lo mal que su hermano lo había pasado en su ausencia. Tomó entonces la decisión de ser él quien acudiera en su busca, Bruce aún tardaría algunos días en llegar.

			A la mañana siguiente, con las primeras luces del alba, Bartolomé partió hacia Valencina. Hacía frío, aunque menos que el día anterior, el cielo estaba cubierto de nubes grises y la capucha de niebla que parecía derramarse sobre la Sierra de los Gatos, era señal inequívoca de que tarde o temprano comenzaría a llover. Cuando llegó a la villa fue directamente al cementerio. Las primeras gotas de lluvia se mezclaron con las lágrimas que había estado guardando durante los últimos años. Perdió la noción del tiempo ante la lápida de su padre, extraviado en una amalgama de recuerdos y de sentimientos. Antes de darse cuenta, estaba calado hasta los mismos huesos. Por más vueltas que trataba de darle a su pasado no lograba quitarse el sabor amargo que le había quedado tras la discusión que había mantenido con su padre la última vez que se vieron. 

			Escuchó una leve tos a su espalda. Cuando se volvió, extrañado de que hubiera alguien más a tan temprana hora en el campo santo, reconoció rápidamente la figura que, apoyada sobre el tronco de un frondoso cedro, se llevaba un cigarro a la boca. Pese al abrigo, el sombrero y la bufanda que le tapaba el rostro, Bartolomé no lo dudó un instante, ¿quién podría ser si no?, ¿desde cuándo lo estaría observando?

			Los escasos metros que separaban a los dos hermanos parecían infinitos. Finalmente, fue Bartolomé quien decidió romper el silencio que parecía un mar que crecía entre ellos.

			–Buenos días Santiago, no esperaba que estuvieras aquí, pensaba ir ahora en tu busca…

			Santiago no contestó enseguida, manteniéndole la mirada dio una última calada a su cigarro y lo arrojó al suelo.

			–Sabía que estarías aquí, Emilio me dijo que llegabas ayer…

			Ambos se sentían incómodos, más que hermanos, bien parecían dos extraños. Poco quedaba de la complicidad que se había forjado en una infancia compartida, llena de aventuras, miedos, risas, lágrimas y travesuras. Los últimos diez años habían resultado devastadores. Bartolomé sabía de la predilección que su padre tenía por las minas frente a otros asuntos, sin embargo Santiago no había mostrado interés alguno por los estudios de ingeniería, ¿o quizá no había tenido elección? Desde muy temprana edad se puso al frente del patrimonio de la familia, se le daba bien tratar con ganaderos en las ferias y sabía sacarle a las tierras de la familia un buen rendimiento. Dada cuenta de la obsesión que su padre tenía con las minas, alguien tenía que hacerse cargo de los negocios de la familia. Apenas había dejado de ser un niño cuando empezó a asumir las obligaciones y las responsabilidades de un cabeza de familia. Ahora, con su hermano a escasos metros, Bartolomé aún dudaba acerca de si aquel niño había tenido la posibilidad de elegir o se había visto obligado por la desidia de su padre…

			Santiago fue el que dio el primer paso hacia su hermano. De la mano que guardaba en el bolsillo colgaba algo que Bartolomé reconoció al instante. Santiago cogió el bastón de su padre y se lo tendió.

			–A padre le hubiera gustado que lo tuvieras tú –dijo.

			Bartolomé lo cogió entres sus manos y, sin decir nada, llevó la empuñadura plateada a la altura de sus ojos y miró con detenimiento la graciosa cabeza de una cierva que algún habilidoso orfebre había conseguido tallar con delicadeza hacía más de un siglo. La historia de la familia contaba que aquel bastón se lo había regalado un extranjero que se interesó por las minas a su antepasado, según le dijeron estaba fabricado con la misma plata que habían sacado de las entrañas del Cerro Salomón. El bastón había pasado de generación en generación hasta llegar a sus manos. Lo asió con fuerza y comenzó a llorar, apretándolo contra su pecho. Santiago, emocionado por el llanto de su hermano menor se acercó y lo abrazó. Ambos continuaron abrazándose el uno al otro, consolándose mutuamente y pidiéndose perdón sin que hicieran falta las palabras. Apretó el aguacero, pero ninguno de los dos se atrevía a separarse del otro. 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 2.

			 

			 

			 

			El primer trabajo que Baltasar Espinosa había desempeñado para la Riotinto Company Limited había consistido en acompañar al señor William Mcfarlane desde París hasta Madrid con un cargamento de más de cuatrocientas mil libras en piezas de oro. Era el primer pago que el consorcio inglés hacía al gobierno de la República por la compra de las Minas de Riotinto. Transportar tal cantidad de oro, atravesando un país en guerra no fue tarea fácil. Para evitar un encontronazo con cualquiera de los bandos que se enfrentaban en una cruenta guerra civil, decidieron tomar caminos secundarios, lo que hacía más largo y tortuoso el viaje, pero más seguro. La República Española acababa de constituirse y el nuevo gobierno esperaba con ansias la llegada del dinero que habían acordado por la venta de las minas.

			Baltasar Espinosa siguió al pie de la letra el consejo que su madre le dio en su lecho de muerte y confió ciegamente en Guillermo Sundheim. El alemán se convirtió en uno de los artífices a la hora de convencer a los inversores extranjeros y, junto a su socio, fueron los principales intermediarios entre el gobierno español y el consorcio encabezado por Hugo Matheson. 

			Todo el mundo pensaba entonces que aquella empresa era una quimera que llevaría a la ruina a todo aquel que se uniera al proyecto. Aún así, el Marqués de Valencina invirtió una pequeña fortuna y se hizo con un importante paquete de acciones de la compañía recién constituida. No tardó en ver recompensada la confianza que había depositado. Antes de comenzar las obras para la construcción del ferrocarril había que hacerse con la titularidad de los terrenos que se verían afectados. Guillermo Sundheim fue el encargado de exponerle al marqués, casado con una prima de su esposa, los problemas que se habían encontrado.

			–…se trata de una operación complicada y, pese a que en el contrato de compraventa de las minas el gobierno concedió la utilidad pública a la construcción de la línea férrea, las protestas de los propietarios no cesan y se niegan a ceder los terrenos para que se inicien las obras...

			–Pero las protestas no llegarán a ninguna parte, si no aceptan el dinero que se les ofrece será sólo cuestión de tiempo que el gobierno expropie esos terrenos. No tienen nada que ganar con ello, cualquier tribunal dictará sentencia a favor de la Compañía…

			–Seguro que si Baltasar, seguro. Pero la Compañía no dispone de ese tiempo. Yo estoy convencido de que esta gente conoce la urgencia que tenemos para construir el ferrocarril y quieren sacar tajada de ello, además ya ha llegado a mis oídos que algunos de los terratenientes más importantes de la provincia se han mostrado reacios ante la llegada de los ingleses, me temo que van a hacer todo lo posible por obstaculizar el desarrollo de la industria minera… –trataba de explicarle Sundheim.

			El alemán no tardó en aclararle el trascendental papel que podría desempeñar para la Riotinto Company.

			–…tal y como está la situación la compañía no se puede permitir el lujo de perder el tiempo en tribunales y papeleos. Cada día que pasa sin que el ferrocarril entre en funcionamiento estamos perdiendo dinero. Si se paraliza su construcción, todos  terminaríamos en la ruina. Tú eres de aquí Baltasar, tanto tu padre como tú os habéis hecho con una posición más que privilegiada dentro de la provincia, eres respetado por los terratenientes más influyentes de la sierra y tu reputación es bien conocida en la cuenca minera…

			Baltasar no podía evitar sentirse halagado ante aquellas palabras, no tardó en corresponderlo.

			–Tampoco tu apellido es desconocido en la provincia, ¿quién no ha oído hablar de la Firma Doetsch&Sundheim?

			– ¡Yo soy alemán, podría vivir mil años en esta provincia y todo el mundo me seguiría llamando “el forastero”! ya conoces a la gente de estas tierras, son reticentes y desconfiados por naturaleza, sobre todo fuera de la capital. Por eso recurro a ti, todos saben quién fue tu padre y quién fue tu abuelo. Eres además marqués, tu carrera política y tu posición nobiliaria no tardarán en abrirte de par en par las puertas de Madrid y, ni que decir tiene, lo importante que sería para la Compañía tener a una persona como tú en la capital… 

			Baltasar disfrutaba paladeando los elogios del empresario alemán. Su vanidad era colmada con creces.

			–…habla con esa gente Baltasar, convéncelos de lo que significa la construcción de ese ferrocarril para el futuro de la provincia entera. Si tú no lo consigues, nadie más podrá hacerlo. Todo en esta vida tiene un precio, tú ya sabes de lo que te estoy hablando, en esta carpeta están los nombres que más problemas nos están ocasionando, ¡habla con ellos, convéncelos! Haz lo que tengas que hacer pero consigue que las obras del ferrocarril no queden paradas…

			 

			Durante los meses siguientes, Baltasar Espinosa actuó intermediando en la compra de los terrenos que se verían afectados por la línea férrea. Por regla general, todo se terminaba arreglando con dinero. Aún así, hubo algún que otro problema de mayor envergadura, donde hubo incluso que recurrir a las amenazas para que los vecinos dieran su brazo a torcer. Los pequeños propietarios eran relativamente fáciles de convencer, bastaba con renegociar la indemnización o con amenazarlos acerca del largo y costoso proceso judicial que conllevaría su negativa a ceder los terrenos.

			Uno de los afectados se lamentaba amargamente, aún con el fajo de billetes que había recibido de manos del propio Espinosa, por lo que suponía el desarrollo de la industria minera en la región:

			–…cuando ese tren llegue a las minas señor Marqués, ¿qué será de nuestras tierras?, ¿cómo nos ganaremos el pan los que no queramos bajar a hurgar en las entrañas de esos cerros? Ya con Remisa sufrimos las fatales consecuencias de esos humos que parecían llegar del mismo infierno, si lo que se escucha acerca de lo que quieren hacer los ingleses es verdad entonces… entonces ¿que será de los desgraciados como mi gente que depende de esta tierra y sus manos para alimentar a sus familias?

			A Baltasar Espinosa no le cogió por sorpresa aquel razonamiento, de hecho era un argumento antiguo que ya utilizaron los vecinos de Zalamea y de otras villas para oponerse al desarrollo de la industria minera, independientemente de quién fuera el que estuviera al frente de las explotaciones. Sabía que más tarde o más temprano los ingleses también se tendrían que enfrentar a los grandes terratenientes de la región, lo que nunca llegó a imaginarse era el desenlace dramático que tendrían aquellos conflictos.

			Tres años después de aquella aventura inicial las minas habían sufrido una transformación radical: se había terminado de construir la línea de ferrocarril que unía las explotaciones con el puerto de Huelva, el muelle embarcadero estaba también a punto de terminarse, se habían iniciado ya todos los trabajos necesarios para llevar a cabo una explotación a cielo abierto, y se proyectaba la construcción de un túnel que atravesaría las entrañas del Cerro Salomón y permitiría que el ferrocarril tuviera acceso directo a la explotación. Llegar a tal situación no había resultado fácil ni mucho menos, habían sido tres años de intensos trabajos y conflictivas negociaciones con las administraciones y con muchos particulares. Los problemas financieros fueron continuos durante las primeras etapas. Además de los casi cuatro millones de libras que debían pagar por la compra de los terrenos, había que hacer frente a los intereses que el aplazamiento del pago exigía, la construcción del ferrocarril y del muelle había supuesto un desembolso de un millón extra. Aún quedaba por financiar la compra de maquinaria, locomotoras, vagones. Establecer una explotación a cielo abierto supondría al menos otro millón de libras más y los gastos de personal se verían multiplicados, dada cuenta la cantidad de mano de obra que se iba a necesitar. Había que construir nuevos edificios, nuevas industrias, nuevas instalaciones y almacenes, casas para dar cabida a los obreros,… las cifras daban verdadero vértigo. Para colmo, no se habían conseguido colocar todas las acciones que se emitieron en el momento de constitución de la compañía. Los inversores privados seguían viendo en Riotinto una inversión arriesgada, que sólo produciría beneficios a largo plazo, si es que algún día los producía. El consorcio encabezado por Hugo Matheson se vio obligado a pedir préstamos adicionales para hacer frente a las obligaciones y requerimientos que le llegaban de forma continua. Ni el gobierno británico, ni el español aceptaban los pagarés de la Riotinto Company Limited como garantía de pago de las deudas que tenía. Nadie parecía entonces confiar en el futuro del proyecto de Matheson… Todos se equivocaron. 

		

	
		
			CAPÍTULO 3.

			 

			 

			 

			David Forbes, ingeniero asesor de la Riotinto Company Limited para asuntos de minería, presentó su primer informe acerca de la reorganización que exigían las minas a finales de mayo de 1873. George Barclay Bruce, uno de los mejores ingenieros de la época, presentó su proyecto para la construcción del ferrocarril a principios del mes de junio. Fueron dos meses de intenso trabajo para los ingenieros que estaban a las órdenes de Bruce. Las obras se iniciaron el once de junio, apenas seis semanas después de constituirse la Riotinto Company, tal era la premura que exigía su construcción. Con la intención de ganar tiempo, las obras se iniciaron en cinco puntos diferentes. Thomas Gibson fue el ingeniero director del proyecto, el responsable de llevar al terreno el diseño de Bruce. Como buen ingeniero que era, sabía que antes o después se encontraría con problemas que no reflejaban los planos. La construcción del ferrocarril era una obra colosal, los primeros kilómetros no plantearon demasiadas dificultades pero, a medida que se alejaban de la costa, la construcción se complicaba. Junto a Gibson trabajaban un buen puñado de personal cualificado, españoles, ingleses, escoceses y alemanes ponían todo su conocimiento y entusiasmo a favor de la compañía. Bartolomé García de la Cierva era uno de ellos.

			El diseño del ferrocarril discurría paralelo al curso del río Tinto, aún así hubo que transportar ingentes cantidades de escorias desde las propias minas para utilizarlas de balasto para los raíles. Los derrumbamientos y la orografía propia del terreno puso a prueba la pericia del equipo de ingenieros, cuanto más se acercaban a las minas, mayor era el número de problemas a los que tenían que hacer frente. Y no sólo eran problemas técnicos, los terratenientes de Zalamea no terminaban de ver con buenos ojos la llegada del ferrocarril y hacían todo cuanto estaba en sus manos para boicotear las obras.

			Finalmente las obras se dieron por finalizadas el 28 de julio de 1875, un periodo sorprendentemente corto, teniendo en cuenta la envergadura del proyecto. Habían tardado poco más de dos años en construir un total de 84 kilómetros de vías férreas que conectaban el pueblo minero con el muelle de Huelva. La orografía de la provincia había obligado a la construcción de ocho puentes y de cinco túneles, se edificaron un total de doce estaciones a lo largo de la vía para regular el tráfico de mercancías. 

			Desde que se iniciaron las obras, Bartolomé apenas había tenido tiempo para ir a Valencina. En las pocas ocasiones que había coincidido con su hermano, el ambiente seguía enrarecido, aún guardaba un sabor amargo del último encuentro que habían tenido. Habían pasado ya más de tres meses de aquello pero no se veían desde entonces. Para la inauguración de la línea férrea, la Compañía había organizado una celebración, Bartolomé confiaba en que su hermano acudiría a la fiesta y aclarar así, los últimos malentendidos que habían tenido.

			–…tenía mucho jaleo en la villa. Según me explicó, habían acudido unos tratantes con los que había negociado unas ventas importantes en la última feria de ganado de Aracena –lo disculpó Emilio Sancha, que había acudido al acto en compañía de Thomas Parker. 

			Bartolomé no pareció quedar muy satisfecho con las explicaciones de Sancha. La última vez que vio a su hermano lo sintió lleno de resentimiento, recordaba cada una de sus palabras cargadas de ira. 

			Todo ocurrió cuando acudió a la romería que se celebraba en honor a la patrona de Valencina. Cuando llegó, no tardó en contagiarse del entusiasmo de los vecinos y el ambiente festivo que reinaba entre ellos. Disfrutó como hacía tiempo que no lo hacía y bebió más de lo que estaba acostumbrado. A última hora de la tarde algunos vecinos se animaron y comenzaron a cantar, muchos se sumaron al baile, Bartolomé entre ellos. Estaba bailando con Virginia, la prometida de Santiago, cuando éste llegó al lugar y malinterpretó las risas de los bailarines. Santiago empujó bruscamente a su hermano separándolo de la muchacha, todos los presentes se asombraron por lo violento de las formas y, más aún, por sus palabras, llenas de reproches:

			– ¿Pero quién te has creído que eres para volver aquí después de tanto tiempo y actuar como si no hubiera pasado nada desde que te fuiste? ¡Pobrecito, el hijo pródigo! 

			Bartolomé fue el primer sorprendido por su actitud y sus palabras, no tardó en comprobar que, aunque se notaba el efecto del alcohol, aquellas palabras estaban bien arraigadas en lo más profundo del corazón de su hermano.

			–…me robaste la infancia y la juventud, yo hice todo lo que estuvo en mi mano para que tú pudieras estudiar, ¿quién se hizo cargo de las tierras, del ganado? ¡Hasta las minas de la familia fueron entonces responsabilidad mía mientras tú estudiabas y padre estaba en Riotinto! Y todo para nada, padre sólo tenía ojos para ti, para su niño ingeniero, ni una sola vez llegó a reconocerme nada. Y ahora… ¡ahora tú vuelves a estas tierras para sacarnos de la miseria! ¡Resulta que tú y esos malditos ingleses pretendéis ser los salvadores de esta pobre gente que se gana el pan honradamente con el sudor de su frente! Y no te basta con eso, no, después de habérmelo quitado todo ahora te veo coqueteando con mi prometida, ¿qué más quieres de mí, Bartolomé?, ¡ya me lo quitaste todo…!

			Bartolomé no supo qué contestar. Todos los presentes guardaron silencio. Ni tan siquiera Virginia, su prometida, consiguió calmar a Santiago que, avergonzado, decidió marcharse.

			Desde entonces no se veían y aunque Emilio Sancha había actuado como intermediario para aclarar lo sucedido, Santiago hacía todo lo posible por evitarlo. Bartolomé necesitaba hablar con su hermano, era la única familia que le quedaba, no quería que la herida se hiciera cada día más grande. Faltaban pocos días para el aniversario de la muerte de su padre, Bartolomé sabía dónde encontrarlo.

			No se equivocó, aquel 20 de junio de 1875 Santiago García de la Cierva estaba en el cementerio de Valencina del Odiel rezando ante la tumba de su padre. Se sobresaltó al sentir una mano en su hombro.

			–Buenos días Santiago.

			–Buenos días Bartolomé –contestó sin volverse siquiera.

			Tras el saludo, los dos guardaron silencio, hombro con hombro, cada uno le hablaba a su padre como si éste pudiera escucharlos. Comieron juntos, en la vieja casa que la familia había reconstruido a finales del siglo anterior y de la que Bartolomé apenas guardaba algún vago recuerdo. Los dos se sentían incómodos. Tenían muchas cosas de las que hablar, aún así decidieron no hurgar en las heridas. Hay cosas que se solucionan con miradas y gestos, llevaban la misma sangre, tan sólo se tenían el uno al otro. Decidieron hablar de cosas banales, ya selladas las heridas.

			–…este año, la cabaña ganadera ha resultado excepcional, cerré buenos tratos en la feria del mes pasado…

			– ¿Y qué pasó con los molinos Santiago? –se interesó Bartolomé–. ¿No funciona ninguno?

			Santiago frunció el ceño, hacía muchos años que aquellos molinos habían dejado de funcionar. Ambos rieron, aquella pregunta era una prueba más de lo poco que Bartolomé se había preocupado por los negocios de la familia durante toda su vida. Bartolomé se sonrojó pero Santiago no le dio mayor importancia.

			–Hace mucho que no funcionan, ya en vida de padre quedaron parados, yo no podía atenderlos y tampoco rentaban nada, son molinos muy pequeños, los vecinos prefieren vender el grano sin moler a otros comerciantes. No, no merece la pena perder tiempo y dinero en esos viejos molinos.

			Bartolomé escuchaba con interés las explicaciones de su hermano sin atreverse a cuestionar las decisiones que había tomado en su ausencia. No se sentía con derecho alguno para hacerlo.

			–Y ahora Bartolomé, una vez finalizadas las obras del ferrocarril, ¿qué vas a hacer? ¿Te vas a marchar de nuevo? –preguntó Santiago. En su voz había una mezcla confusa de sentimientos. Estaba casi seguro de que partiría de nuevo y lo volvería a dejar sólo. Un ingeniero no podía permitirse el lujo de tener una residencia estable, su casa estaría donde lo reclamara un proyecto y su proyecto en Riotinto parecía haber concluido.

			–No Santiago, no me iré, la Compañía me ha ofrecido seguir trabajando en Riotinto, en el diseño y la construcción de los ramales secundarios. Tienen la intención de poner en funcionamiento varias minas a cielo abierto, necesitan que el ferrocarril llegue lo más cerca posible de las zonas de extracción.

			–Ya… 

			– ¿Te das cuenta Santiago? Gracias a la llegada de los ingleses todos los proyectos que tenía padre se van a convertir en realidad, las minas serán fuente de riqueza y prosperidad para la provincia entera, y no sólo te hablo de los trabajos que, de forma directa, van a crearse, cada día llega gente nueva a pedir trabajo, ¿sabes lo que eso significa? ¡Se necesitará más de todo para cubrir las necesidades de una población creciente! ¡Más carpinteros y constructores, más tenderos y curtidores, más agricultores y ganaderos, más taberneros, más herreros…! ¡Yo mismo voy a formar parte del engranaje de esta industria que padre soñó en su momento!

			Santiago permaneció callado, su silencio contrastaba con el entusiasmo de su hermano. Su punto de vista respecto a las minas difería mucho del que su padre tenía y del que defendía su hermano. Ya había tenido alguna que otra reunión con los caciques de Zalamea y estaba al tanto de que el desarrollo minero no sería compatible con el desarrollo agrícola y ganadero, pilares en los que se basaba la economía de la mayor parte de la población.

			–… ¡más allá aún que lo que padre vaticinara Santiago! –continuaba, exultante, Bartolomé–. El verdadero negocio de las minas será el aprovechamiento del ácido sulfúrico, un producto vital para el desarrollo de cualquier industria. Las piritas que estos cerros esconden contienen tal cantidad de azufre en su composición que son las más ricas conocidas hasta ahora. El mismo señor Matheson ya lo dijo en alguna ocasión: “El grado de civilización de un país viene dado por la utilización que hace del ácido sulfúrico”. ¡El azufre es el futuro del mundo! ¡Haremos de Huelva el principal productor de azufre a nivel mundial!

			– ¿Y que pasará con los humos Bartolomé? ¿Realmente crees de corazón que era eso lo que quería padre para esta tierra y su gente? Esos humos están acabando con toda la vegetación, no hay nadie que sea capaz de cultivar algo en dos millas a la redonda de esas teleras, los pastos tampoco se dan igual con lo que los ganaderos también nos vemos afectados, se están contaminando los cursos de agua, están desapareciendo las piezas de caza,… y eso que el material que se está calcinando hoy no tiene nada que ver con la cantidad que la Compañía pretende tratar ¿no es así? Según tengo entendido, tus amigos ingleses tienen la intención de producir más de medio millón de toneladas de cobre al año para que su inversión les resulte rentable. ¿Cuánto material tienen que tratar para alcanzar esos niveles de producción Bartolomé? La comarca minera se convertirá en un auténtico infierno.

			Aquellas palabras cayeron como un jarro de agua fría. Confiaba que su hermano se alegraría ante las expectativas que ofrecían las minas. No quiso entrar en una nueva discusión con él pero, durante el viaje de vuelta a Riotinto, no dejó de darle vueltas a las preocupaciones que asediaban a su hermano.

			Sabía que algunos terratenientes de la región habían protestado por el sistema de calcinación al aire libre que se venía utilizando en las minas desde hacía muchos años, no sólo en Riotinto, sino también en otras explotaciones de la comarca. Con la llegada de los ingleses las protestas se multiplicaron, y fueron muchos los propietarios que exageraban los daños ocasionados por los humos para obtener así una indemnización por parte de la Compañía que cubría con creces lo que sus tierras podrían haber producido. Bartolomé también sospechaba que eran los grandes terratenientes de Zalamea los que estaban detrás de todo y que, lo que verdaderamente movía a aquellos caciques, no era el daño que los humos ocasionaban o pudieran ocasionar, sino el hecho de que la llegada de los ingleses y otros industriales de la minería, que se habían extendido por la provincia, hacía peligrar la situación privilegiada que venían disfrutando desde hacía mucho tiempo. Sin embargo, su hermano era diferente, él no buscaba indemnización alguna, su preocupación parecía sincera, quizás no había evaluado con el detalle preciso las consecuencias que el crecimiento de la industria minera podría traer consigo. En cualquier caso ya era tarde para dar marcha atrás, las explotaciones a cielo abierto estaban produciendo ingentes cantidades de material. El material más rico en cobre era transportado hasta Huelva y desde allí era embarcado con destino a las islas británicas, donde era adecuadamente tratado. Por el contrario, el material con menor proporción de cobre, era directamente calcinado en las minas, se acopiaban en unos montículos a los que llamaban teleras, por recordarles a una típica pieza de pan de la comarca. Cada telera podía contener hasta cuatro mil quintales de mineral, para el proceso de encendido se precisaba una gran cantidad de ramaje y madera, lo que condujo a una tala abusiva del arbolado circundante. En poco tiempo, los montes vecinos, ricos en encinas y monte bajo quedaron convertidos en desierto y desolación. Una vez iniciado el proceso de tostación, las teleras se mantenían encendidas durante cinco o seis meses, hasta que el combustible era completamente consumido a compuestos de cobre y de hierro más solubles en agua que eran posteriormente recuperados. Con la tostación se había quemado la mayor parte del azufre que contenía el material extraído y había sido liberado a la atmósfera en forma de unos humos sulfurosos que se habían convertido en la principal controversia entre los vecinos de las villas cercanas. Bartolomé estaba al corriente de la envergadura del proyecto que la Riotinto Company Limited tenía, sabía que sólo sería cuestión de tiempo que los campos de teleras se multiplicasen y sus humos afectarían cada vez a una mayor extensión. ¿Realmente convertirían aquellos montes verdes y aquellas dehesas en el infierno que su hermano decía? A Bartolomé le costaba creerlo, de lo que estaba convencido era de que, entre los mineros y los terratenientes, el conflicto resurgiría, como siempre había ocurrido en la historia de aquellas minas.

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 4.

			 

			 

			 

			–… ¿demasiado generoso dicen?, ¿un contrato demasiado generoso? ¿Así es como los ingleses nos pagan todo lo que hemos hecho por la compañía? ¡De no haber sido por nosotros ni tan siquiera hubieran sabido de la existencia de estas minas! –protestaba Baltasar Espinosa en el despacho que la firma Doetsch&Sundheim tenía abierto en la capital onubense, una vez que conoció la noticia de que la Riotinto Company Limited quería renegociar las condiciones del contrato que habían firmado con los alemanes.

			Durante el último año la tensión había ido en aumento con los dirigentes ingleses, lo ocurrido en el mes de julio de aquel año de 1876 había sido determinante. Un cargamento de oro que partió de Huelva y tenía como destino las minas fue víctima de un robo durante el trayecto. Matheson responsabilizó directamente a Doetsch y a Sundheim de lo ocurrido y les exigió que reembolsaran las más de ocho mil libras en oro que habían desaparecido. Los socios alemanes, a diferencia del resentimiento que mostraba el marqués por el rumbo que había tomado el asunto, entendían que la compañía minera estaba atravesando por una difícil situación. Además de hacerse cargo de gran parte del oro robado, los obligaron a firmar un nuevo contrato y traspasar parte del trabajo que ellos hacían al personal que trabajaba en las minas, con lo que verían menguados sus beneficios. Tanto Doetsch como Sundheim eran hombres de negocios inteligentes y pacientes, capaces de saber cómo actuar en cada momento, según las circunstancias. Al poco tiempo, la firma Doetsch&Sundheim fue la adjudicataria para la construcción de la línea férrea que conectaría Huelva con Sevilla, la Compañía inglesa había intercedido en su favor, y las supuestas concesiones que parecían haber hecho los alemanes se vieron ampliamente compensadas con la adjudicación de dicho contrato.

			La relación entre los socios alemanes afincados en Huelva y la Riotinto Company Limited continuaría aún por muchos años más. Sin embargo Baltasar Espinosa no había tenido más relación con los ingleses desde que éste negociara las expropiaciones de los propietarios de los terrenos que se verían afectados por las obras del ferrocarril. Habían pasado más de dos años de aquello. Espinosa, por su parte, tampoco había perdido el tiempo, había llegado a ser nombrado Diputado Provincial por el Distrito de Aracena, sus influencias no quedaban relegadas ya a la sierra y la cuenca sino que se ampliaban a la capital y, todo parecía apuntar a que sería cuestión de tiempo que fuera elegido para representar a la provincia en la misma Corte, pues su nombre cada vez cobraba más fuerza para ser nombrado diputado parlamentario. 

			Su relación con Justa Camporredondo le había dado una hija, Carmen, muy hermosa, aunque enfermiza y débil, y un varón, Nicolás, que había partido hacia Sevilla, para estudiar la carrera de Derecho. Hacía mucho tiempo que disfrutaba de una vida privilegiada, llena de paz y sosiego. La relación que por entonces mantenía con Riotinto era nula, no era más que un accionista de la Compañía que había adquirido un buen número de acciones que aún no le habían reportado beneficio alguno. Por eso se extrañó cuando fue invitado para reunirse con la directiva de la Riotinto Company Limited. 

			Llegó puntualmente a la cita, fue recibido respetuosamente y conducido a la sala de reuniones donde algunos de los miembros del equipo directivo lo estaban esperando. 

			–Buenos días señor Marqués, ¿o prefiere que le llamemos señor Diputado? –bromeó Richard Svenson, uno de los responsables financieros de la Compañía –. Es un verdadero honor recibirlo nuevamente en las oficinas de la Riotinto Company. Antes que nada permítanos que le felicitemos por sus logros en la carrera política, desde el principio sabíamos que iba usted a llegar lejos en ese mundillo. Igualmente quisiera aprovechar la ocasión para agradecerle personalmente el trabajo que hizo usted por la Compañía en un pasado no muy lejano. Si hoy estamos aquí, señor Espinosa, es en parte gracias a su labor. De no haber intermediado usted en el tema de las expropiaciones, quizás el ferrocarril no se hubiera construido todavía.

			Baltasar Espinosa había aprendido con el paso de los años que los halagos de ese calibre siempre buscaban algo a cambio. Se mostraba prudente pero la vanidad de un hombre es como un animal dormido que se despierta con las primeras caricias. En su anterior etapa se molestó con el trato recibido, parecía como si los ingleses no lo consideraran digno de su clase y siempre se dirigieron a él a través de algún intermediario de menor rango. Nunca había sido recibido por el director general, por eso le extrañaba que ahora fuera recibido de aquella forma.
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